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Muchos niños que acogemos no han tenido una red protectora. Se 
han encontrado abandonados, solo, dejados de la mano de Dios o, 
incluso, han estado objeto de abusos y de maltratos de todo t ipo. 
Todo esto deja heridas en el alma. Por eso es tan relevante aprender 
las claves para afrontar esta niñez traumatizada. Hay que generarlos 
confianza, darles mucho amor y rodearlos de figuras de referencia 
e s t a b l e s  c o n  q u i e n e s  p u e d a n  c o n t a r  d e  m a n e r a  i n c o n d i c i o n a l .

Todo esto es el que, con humildad, 
les queremos ofrecer desde 
nuestros dispositivos y en especial 

desde la Aldea Infantil SOS de Sant Feliu 
de Codines. Sabemos que no es fácil. 
Muy a menudo, el niño herido reacciona 
hiriendo quien tiene más cerca. Quien 
sufre complejo de inferioridad tiene que 
afirmarse agresivamente para destacar o 
hacerse reconocer. La crisis de confianza 
hacia los adultos hace que sea difícil 

Cap nen sense el caliu d’una llar

restaurarla con las educadoras sociales. 
Hace falta mucha mano izquierda, mucha 
paciencia y mucha constancia en el tiempo 
para mirar de zurcir la red protectora que 
los permita tener estabilidad emocional y 
poder desarrollar sus proyectos de vida.

En el día internacional de los hermanos, 
diez de abril, es bueno reflexionar sobre 
el papel que tienen los hermanos en el 
momento de tejer esta red protectora. 



Los hermanos son familia y han 
pasado todo tipo de vicisitudes 
juntos. Queremos potenciar este 
vínculo, queremos educarlos para 
que sea una fraternidad de ayuda 
mutua y de solidaridad, a fin de que 
este vínculo permanezca a lo largo 

de sus respectivas vidas.

Siguiendo el pensamiento y la acción 
de Hermann Gmeiner, siempre hemos 
defendido que hay que mantener los 
hermanos biológicos juntos en el mismo 
hogar y no dispersarlos, ni separarlos, 
si no hay razones de peso para hacerlo.

Lo defendemos porque a veces es el 
único recorte de red protectora que los 
queda a estos niños. Han sido separados 
de padre y de madre, a veces de manera 
violenta o por causas delictivas. Los 
hermanos son familia y han pasado todo 
tipo de vicisitudes juntos. Queremos 
potenciar este vínculo, queremos 
educarlos para que sea una fraternidad 
de ayuda mutua y de solidaridad, a 
fin de que este vínculo permanezca 
a lo largo de sus respectivas vidas.

Por eso, hacemos todo lo que está 
en nuestras manos para potenciar 
los hermanos y, a la vez, para crear 
relaciones de aprecio con los otros 
niños que comparten la casa SOS todo 
a sabiendas de las múltiples dificultades 
que comporta la convivencia de personas 
diferentes en un mismo espacio.


